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    Esta Colección de Emilia Pardo Bazán (Clásicos de la literatura) reúne cuatro piezas clave que permiten recorrer, en un mapa condensado, la amplitud narrativa de una autora central del realismo y el naturalismo hispánicos. Incluye la novela Los pazos de Ulloa, la novela Un viaje de novios, el volumen Cuentos de amor y el relato Infidelidad. El propósito es ofrecer una selección esencial que conjugue la gran novela, la narrativa de viaje y de formación sentimental, y la cuentística temática, de modo que el lector nuevo y el estudioso dispongan de un conjunto coherente para apreciar sus preocupaciones, su técnica y la evolución de su mirada.

El alcance del volumen es narrativo: reúne novelas y narrativa breve, pero no teatro, poesía ni ensayo. Las dos novelas permiten observar la arquitectura de largo aliento, la construcción de personajes bajo presión social y el examen de instituciones como el matrimonio, el linaje y la administración de la vida cotidiana. Los Cuentos de amor muestran el reverso concentrado: invenciones de intensidad afectiva, experimentos de tono y perspectiva, y una imaginación que atraviesa lo sentimental, lo irónico y lo trágico. Infidelidad, como relato autónomo, completa el conjunto con una indagación incisiva sobre la transgresión íntima y su resonancia pública.

Los textos comparten rasgos unificadores: una observación minuciosa de costumbres y ambientes, una prosa precisa y plástica, y un interés sostenido por la psicología, en especial la femenina, en contextos donde pesan la clase, el género y la moral dominante. Pardo Bazán adapta procedimientos del naturalismo, pero los modula con juicio crítico, sentido ético e ironía, sin reducir a sus criaturas a meros engranajes del medio. La descripción del paisaje, la atención al detalle material y el oído para el habla social conviven con escenas de alta tensión, giros narrativos contundentes y una inteligencia crítica que examina poder, deseo y modernidad.

Un viaje de novios sitúa a una pareja en tránsito, entre el rito social y la promesa de descubrimiento, para interrogar el contrato matrimonial en tiempos de cambios acelerados. El itinerario expone contrastes de clase, expectativas románticas y realidades económicas, al tiempo que explora cómo la experiencia urbana y el desplazamiento ensanchan o estrechan la libertad individual. La novela despliega episodios de observación aguda, espacios de sociabilidad, y conversaciones que revelan tensiones entre apariencia y convicción. El relato de viaje opera como laboratorio emocional y social, donde la educación sentimental y las normas colectivas chocan con la intimidad y el deseo.

Los pazos de Ulloa conduce al lector al corazón de una casa señorial gallega y a su territorio, marcados por la herencia, la violencia soterrada y redes clientelares. La llegada de un mediador urbano y clerical introduce una mirada extraña sobre un orden en decadencia, y permite medir el alcance del poder local, de los hábitos y del paisaje como fuerza que condiciona. La novela combina escenas corales y retratos incisivos, y examina cómo la historia familiar y la estructura social enturbian la voluntad individual. Bajo su realismo vigoroso late una reflexión sobre autoridad, deseo, responsabilidad y el límite de las reformas.

Cuentos de amor ofrece un muestrario de la cuentística de Pardo Bazán en torno a pasiones, engaños, fidelidades y desencantos. La autora explora registros que van de lo costumbrista a lo sombrío, del humor sutil al desenlace implacable, con economía de medios y precisión de foco. En piezas breves, somete a prueba convenciones del galanteo y del matrimonio, la presión de la opinión y los malentendidos del lenguaje afectivo. La variedad de escenarios —rurales y urbanos— y de puntos de vista subraya su dominio del ritmo y del giro final, y su agudeza para revelar la dimensión social de lo íntimo.

Infidelidad, relato en el que una falta amorosa desplaza el eje de la vida privada hacia el escrutinio colectivo, profundiza en las zonas grises de la conducta y en los costos del secreto. Sin sensacionalismo, el texto observa cómo hablan el rumor, la conveniencia y el deseo, y cómo se negocian culpa, responsabilidad y autonomía. Esta pieza dialoga con los demás libros y actualiza su vigencia: ilumina tensiones entre libertad y control, y el peso de los estereotipos sobre las decisiones personales. En conjunto, la colección muestra la unidad de una voz crítica y la diversidad de formas que la sostienen.
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    Emilia Pardo Bazán (1851–1921) desarrolló su obra durante la Restauración borbónica, cuando España buscaba estabilidad tras la Revolución de 1868 y la Primera República. La colección aquí reunida, publicada principalmente entre la década de 1880 y los inicios del siglo XX, condensa dos ámbitos decisivos de su trayectoria: la Galicia rural de antiguas jerarquías y la modernidad burguesa que emergía en ciudades y balnearios europeos. Entre narraciones breves y novelas, Pardo Bazán incorporó debates literarios europeos —del realismo al naturalismo— y los filtró por su sensibilidad católica y crítica social. Estas piezas dialogan con transformaciones políticas, jurídicas y culturales de su tiempo.

Tras la restauración de la monarquía en 1874, el sistema del turno pacífico consolidó redes de caciquismo que mediatizaban elecciones y vida local. En Galicia, pervivían estructuras agrarias heredadas, como los foros y la dependencia de campesinos respecto a señores y clero, junto con una nobleza rural en declive. Ese trasfondo histórico nutre el mundo representado en Los pazos de Ulloa, donde la violencia, el clientelismo y la tutela eclesiástica reflejan tensiones reales entre tradición y Estado liberal. La novela se inserta en un debate nacional sobre la modernización del campo y la persistencia de élites territoriales resistentes al cambio.

A comienzos de los años 1880, Pardo Bazán intervino en la controversia sobre el naturalismo con La cuestión palpitante (1883), defendiendo incorporar métodos observacionales y atención a herencia y medio sin renunciar a una perspectiva moral. Los pazos de Ulloa responde a ese clima intelectual: su mirada sobre la decadencia, el ambiente y los condicionantes sociales recoge lecturas de Zola y de la ciencia positivista entonces en boga. La recepción española de Darwin, la difusión de la medicina legal y la criminología, y el auge de la estadística moldearon un lenguaje de causalidad social que la autora adoptó críticamente en su narrativa.

Un viaje de novios se sitúa en la Europa de los ferrocarriles, los horarios y las guías de viaje que democratizaban los desplazamientos. En España, el rápido crecimiento de la red ferroviaria desde mediados del siglo XIX acercó balnearios y capitales, alimentando un turismo terapéutico asociado a nuevas prácticas higienistas. Las sucesivas epidemias de cólera en la década de 1880 intensificaron discursos sobre salud pública y movilidad, que la novela incorpora como telón de fondo de la experiencia burguesa del ocio. En ese marco, emergen códigos de honor, expectativas conyugales y vigilancia social característicos de una sociedad aún fuertemente normada.

El relato Infidelidad se escribe bajo un régimen jurídico y moral que regulaba con dureza la conducta conyugal femenina. El Código Penal de 1870 castigaba más severamente el adulterio de las mujeres que el de los hombres, reflejando un doble rasero sostenido por costumbres y por el peso del catolicismo en la vida pública. La expansión de la prensa de sucesos fijó la mirada sobre transgresiones íntimas y las convirtió en asunto de opinión. Ese entorno legal y mediático, junto con los discursos médicos sobre la sexualidad y la psicología emergentes, condiciona los conflictos y silencios que la autora explora sin concesiones.

Los Cuentos de amor se publicaron en un ecosistema editorial dinámico, nutrido por revistas ilustradas y colecciones baratas que favorecieron la difusión del cuento. La forma breve permitía experimentar con voces, espacios y épocas, y dialogar con nuevas corrientes sobre el deseo, la sugestión y la psicología naciente. Pardo Bazán combinó saber popular, ambientes urbanos y escenarios europeos, mostrando cómo los códigos afectivos variaban según clase, educación y territorio. La electrificación, el telégrafo y el ritmo de la gran ciudad modificaban la experiencia del encuentro y la distancia, mientras persistían imaginarios de honor heredados que dotan de tensión a las tramas.

El crecimiento de la alfabetización y del público femenino amplió la recepción de su obra, difundida en periódicos y editoriales comerciales. Pardo Bazán intervino activamente en el Ateneo de Madrid y en la prensa, defendiendo la educación de las mujeres y su acceso a la crítica y a las instituciones. Sus intentos de ingresar en la Real Academia Española, rechazados pese a su prestigio, evidenciaron resistencias de género en la cultura oficial. Estas controversias condicionaron la lectura de sus novelas y cuentos: para algunos, su naturalismo resultaba escandaloso; para otros, representaba una modernidad necesaria en las letras españolas.

Con el tiempo, esta colección ha sido leída como un comentario múltiple sobre la España de la Restauración: la fragilidad del proyecto liberal en el campo, la modernización desigual, la intimidad vigilada por leyes y costumbres. A partir de 1898, el regeneracionismo y, ya en el siglo XX, la crítica feminista revalorizaron su diagnóstico de clase y género. Los pazos de Ulloa conoció adaptaciones en teatro y televisión —entre ellas una serie de la televisión pública en los años ochenta— que renovaron su impacto. Nuevas ediciones y estudios han subrayado la vigencia de su mirada sobre poder, deseo y cambio social.
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    Los pazos de Ulloa
En la Galicia rural, la llegada de un joven sacerdote a los pazos de un aristócrata desata un enfrentamiento entre la moral civilizadora y la ley del más fuerte. La novela retrata con mirada naturalista la decadencia de la vieja nobleza, el caciquismo y la violencia que anidan en un mundo regido por herencias y pulsiones. El tono es sombrío y crítico, atento a cómo el paisaje y la estructura social moldean el destino de los personajes.
Un Viaje de Novios
Un matrimonio recién formado inicia un recorrido por Europa que convierte el viaje en espejo de expectativas, temores y desencuentros. Enfermedad, deseo y observación social actúan como motores de una educación sentimental narrada con precisión psicológica. El realismo sobrio y cierto humor irónico revelan las presiones de la etiqueta y la fragilidad del ideal conyugal.
Cuentos de Amor
Con relatos breves, la autora explora los matices del amor —pasión, cálculo, ternura, orgullo— en escenarios y clases diversas. Cada historia destila observación aguda del deseo y las convenciones, con giros sutiles que interrogan el honor y los roles de género. Predominan la concisión, la ironía y un verismo que combina compasión y crudeza.
Infidelidad
Esta pieza indaga en las fisuras de un vínculo afectivo cuando la lealtad se pone en duda. A través de una mirada psicológica y sin moralina, muestra cómo el deseo y la apariencia social tensionan decisiones íntimas. El tono es contenido e incisivo, abierto a la ambigüedad y a la crítica de las normas que regulan el amor.
Conjunto y rasgos estilísticos
En conjunto, la colección despliega un realismo atento a la psicología y a la crítica social, con especial énfasis en la desigualdad de género y las jerarquías de clase. La prosa precisa y sensorial alterna escenarios rurales y urbanos para contrastar tradición y modernidad, violencia y civilidad. Se advierte una continua interrogación sobre el poder de las costumbres y la posibilidad —o límite— de la libertad individual.
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  Con gran sorpresa oyó Isabel de boca de su amiga Claudia, mujer formal entre todas, y en quien la belleza sirve de realce a la virtud, como al azul esmalte el rico marco de oro, la confesión siguiente:


  -Aquí, donde me ves, he cometido una infidelidad crudelísima, y si hoy soy tan firme y perseverante en mis afectos, es precisamente porque me aleccionaron las tristes consecuencias de aquel capricho.


  -¡Capricho tú! -repitió Isabel atónita.


  -Yo, hija mía... Perfecto, sólo Dios. Y gracias cuando los errores nos enseñan y nos depuran el alma.


  Con levadura de malignidad, pensó Isabel para su bata de encaje:


  "Te veo, pajarita... ¡Fíese usted de las moscas muertas! Buenas cosas habrás hecho a cencerros tapados... Si cuentas esta, es a fin de que creamos en tu conversión."


  Y, despierta una empecatada curiosidad y una complacencia diabólica, volvióse la amiga todo oídos... Las primeras frases de Claudia fueron alarmantes.


  -Cuando sucedió estaba yo soltera todavía... La inocencia no siempre nos escuda contra los errores sentimentales. Una chiquilla de dieciséis años ignora el alcance de sus acciones; juega con fuego sobre barriles atestados de pólvora, y no es capaz de compasión, por lo mismo que no ha sufrido...


  La fisonomía de Claudia expresó, al decir así, tanta tristeza, que Isabel vio escrita en la hermosa cara la historia de las continuas y desvergonzadas traiciones que al esposo de su amiga achacaban con sobrado fundamento la voz pública. Y sin apiadarse, Isabel murmuró interiormente:


  "Prepara, sí, prepara la rebaja... Ya conocemos estas semiconfesiones con reservas mentales y excusas confitadas... El maridito se aprovecha; pero por lo visto has madrugado tú... Pues por mí, absolución sin penitencia, hija... ¡Y cómo sabe revestirse de contrición!"


  En efecto, Claudia, cabizbaja, entornaba los brillantes ojos, velados por una humareda oscura, profundamente melancólica.


  -Dieciséis años. Era mi edad..., y había un ser a quien entonces quería acaso más que a ninguno. Todos los momentos de que podía disponer los dedicaba a acariciarle, a hacerle demostraciones de ternura, que él pagaba con otras mil voces más apasionadas y alegres...


  -¡Claudia! -exclamó Isabel con pudibundo mohín.


  -Isabel... -repuso ésta-, tranquilízate, y que no te parezca cómica la revelación... ¡Si vieses qué lejos de mí está el tomar a broma este episodio! ¡Ojalá pudiese! El ser querido era un perro...


  -¡Ah! -gritó Isabel, que no pecaba de necia-. Debí figurármelo... Sólo un perro justifica el lirismo con que te expresabas... Sólo el corazón del perro encierra lealtad, sinceridad y nobleza bastante para satisfacer a una soñadora como tú...


  -Y ahí está la razón de mis remordimientos... -afirmó seriamente Claudia-. Si yo hubiese vendido a un ser capaz de venderme..., mi conciencia estaría casi tranquila. Habría arriesgado algo, me habría expuesto a represalias..., mientras que así...


  -Comprendo, comprendo -balbuceó Isabel, conmovida a pesar suyo.


  -A pesar del tiempo transcurrido, aún me persiguen los recuerdos de mi maldad... Los años nos hacen más blandos de corazón. La juventud ve delante de sí tantas esperanzas, que no quiere mirar al dolor ni apiadarse del daño que aturdidamente ocasiona... Mi error no tuvo disculpa, ni siquiera la del buen gusto. Ivanhoe, mi primer favorito, era un perrazo magnífico, un terranova de pelo ensortijado y negrísimo, como denso tapiz de astracán. De cabeza noble e inteligente, el mirar de sus grandes ojos de venturina destellaba una bondad ideal. ¡Decía un mundo de cosas! Cuando venía a descansar la cabezota en mi regazo y fijaba en mis pupilas las suyas magnéticas, yo leía en ellas la resolución de morir por mí, si fuera preciso.


  La sombra de un peligro, la entrada de una persona desconocida, contraían con repentina ferocidad el hocico de Ivanhoe, que enseñaba sus blancos dientes amenazándolos, gruñendo sordamente. De día me seguía paso a paso; de noche dormía travesado en el umbral de mi puerta. Mi pureza no necesitaba otro guardián, y mis padres acostumbraban a decir que con Ivanhoe iba yo más defendida que con tres criados.


  En esto sucedió que vino de París mi tía la de Bellver, y me trajo un regalo carísimo. Empezaban a ponerse de moda los grifones, y dentro del manguito me presentó uno, diminuto hasta la ridiculez y feo hasta la sublimidad: "una delicia", voz unánime de cuantos lo admiraron en la tertulia. Un matorral de pelo gris sucio se cruzaba y confundía en la cara del animalejo, escondiendo sus ojos desproporcionados, parecidos a enormes cuentas de azabache y descubriendo sólo la nariz, trufita húmeda reluciente y donosa hasta la caricatura. Clown -así se llamaba el bichejo-fue nuestro juguete, frágil, original y envidiado porque no se conocía otro en Madrid; y la miseria de mi vanidad me incitó a consagrar a Clown exclusivamente todos mis halagos, a no separarlo de mí, a adoptarle por favorito, olvidando enteramente a Ivanhoe. Es más: llegué a expulsar a Ivanhoe de mi presencia y de mi cuarto, porque asustaba al grifón, el cual, muy tembleque, como todos los perros chiquitines, se


  convertía en azogado al ver al colosal terranova. Me entregué sin reparo al nuevo cariño, y si no le encargué a Clown un trousseau lujosísimo de sedas, encajes y plumas (ya sabes que esto se hace hoy, como que existen modistas especiales y hasta figurines para perros), al menos me dediqué a lavarlo, peinarlo, perfumarlo y atusarlo, y le construí un collarín precioso de perlitas, sacrificando mi mejor brazalete para los pasadores de diamantes. Mis amigas rabiaban por no tener otro Clown. Yo lo sacaba en carruaje, en el manguito o en el rincón de mi chaqueta, entre el brazo y el seno; y al lucir tan gracioso dije viviente, al ostentarlo como una niña ostenta una muñeca más cara que todas, me pavoneaba y me hinchaba de orgullo, sin pensar ni un instante en el olvidado...


  El olvidado había procedido con la mayor dignidad, con la delicadeza más absoluta. Bastaríale mover una pataza para aplastar al rival intruso; pero se desdeñó hasta de ladrarle: tan mezquino enemigo no merecía los honores del ataque y de la protesta. Si se hubiese tratado de un perrazo..., ya Ivanhoe disputaría mi ternura a dentelladas. Ante aquel ser exiguo, Ivanhoe comprendió que no le tocaba descender a ningún extremo celoso. Se abatió, encogió la cola, agachó la cabeza y, resignadamente, descendió a la cuadra, donde los cocheros se encargaron de cuidarlo.


  -Ese perro era "un caballero" -interrumpió Isabel.


  -Y yo..., "¡una infame!" -declaró amargamente Claudia-. Ivanhoe, solo, enfermo, abandonado entre gente grosera y estúpida... No me enteré sino cuando no había remedio... "Tiene la rabia mansa -me dijeron-, y aunque no hace daño ni muerde, habrá que pegarle un tiro". Sentí un golpe repentino en el corazón. Me escapé, me escurrí furtivamente hasta la cuadra, y me acerqué al montón de paja maloliente en que yacía tendido Ivanhoe. A mi voz entreabrió las pupilas y meneó débilmente la cola, como diciendo: "Gracias, soy tu amigo, soy aquel mismo, a pesar de todo...". Habían notado mi escapatoria y me arrancaron de allí deshecha en llanto, ahogada por los sollozos, convulsa; me encerraron en mi habitación, y a la media hora oí en el patio dos detonaciones de arma de fuego...


  Claudia calló y apretó en silencio, enérgicamente, la mano de Isabel. Después de una pausa dijo sonriendo:


  -Ivanhoe me perdonó, porque en él no cabía otra cosa. ¡Quien no me ha perdonado ha sido el Destino..., el gran vengador! No me ha traído suerte la infidelidad... El que a hierro mata...
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